
Tiempo  

   

En una sociedad de hombres inmortales, un juicio tenía lugar.   

Mientras se presentaban las pruebas, se objetó si sus fuentes eran confiables. Pasaron seis 

días en el juzgado hasta que se corroboró la fortaleza epistémica de las fuentes. Después de 

eso comenzó un interrogatorio. Después de cada pregunta, el acusado tardaba entre tres 

minutos y ocho días en responder. Luego de dos meses y medio de interrogatorio, el juez hizo 

una apreciación y una pregunta:   

— En base a sus respuestas, ¿No cree usted que es muy soberbio?   

El acusado permaneció en silencio por ciento ochenta y tres años. Finalmente dijo:  

— Sí.   

Se hicieron una serie de preguntas más y llegó el momento de la deliberación para una 

sentencia.   

Durante la resolución alguien hizo una pregunta clave:   

— ¿De cuánto es la condena?  

  

 


